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ADMÍNIRTRACION 

Loreto, 87. 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
REDACCIÓN 

Loreto, 41, 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En JUMILLA tres meses, 2 pesetas.—Fuera, 2'r>0. 
Número suelto, 20 céntimos.—Comunicados, de 10 oi'ntimos á 25 pesetas linea 
Los pagos por adelantado, en metálico, libranzas ó sellos de correo. 

ADVERTENCIAS: 

La correspondencia al Administrador. 
Son colaboradores todos los que figuren como suscritores. 
Lo! originales vendrán firmados y no so devuelvo ninguno. 

CRÓNICA 
f El pupsfco de honor, en la crónica de esta 
sennann corresponde, á nuestros vecinos de la 
ciudad de Yecla. 

Sns fiestas, de estos día'', con aiis solem
nidades rfligio>aH, funciones de teatro, co
rridas de toros y demás atractivos de la f'-
ria, han puesto en movimiento á la gpnte 
buU Higuera d« nuestro pueblo, que ha ido 
á preajnciar sus festejos. 

Y no hay que creerse que en esta gi nte 
entran pocos en libra; no, señores, que en 
ella se encuentra desde la alta categoríii do 
los alcaldes non plus, hasta la Ínfima clase 
de los perioaistas insignificantes. 

Entre los que, haciéndonos mucho favor, 
tenemos la honra de contarnos. 

Desde las primeras horas de la noche del 
sábado anterior, hasta el domingo á medio 
dirt, estuvieron saliendo jumillanos para 
Yecla. 

La listima es, que se quedaban las jumi-
llanas. 

Sin embargo, con todo y con eso, y aun
que el temor á la lluvia rei,rajo á muchos, 
los demás fueron á todo evento, 

Y, en la mañana del domingo, era difícil 
encontrar carruajes, porque cuches, tartanas, 
cabriolés, faetones y jardineras todos esta
ba n en camino. 

Nosotros, los pipelés, 
Tuvimos un buen luiliazgo, 
Y fuimos en tren esprés, 
Carro y caballo y francés 
De Pepico el mayorazgo. 

Al llegar á la Fuente del Pino, se hizo 
alto en la fonla do la Pandura, y dimos un 
auvanoe á las higueras. Porque ya saben 
Vds. que entre periodistas no se usa llevar 
toerieuda, y menos en la clase de pérdú, que 
hasta fuman de gorra, que es una marca 
especial. 

Pe.-o íbamos en buena compañía y nues
tros amigos la llevaban escelente, porque, 
8111 ofender á naide, son chicos de mucha 
guita y de mucha miga. 

Y la vardad es que todo eso se necesita

ba porque íbamos gente de mucho estógamo. 
Ya en Yecla, (en donde nos presentamos 

con el gab«n al hombro, nuestro paraguas 
de seda y nuestro futraque), saludamos á las 
muchachas con todo el cariño y galantería 
quo ellas mm-cen y que, en puertas, ven
tanas y bhlcones, se hallaban encantHdoras 

Yecla estaba engalanada y por todas par
tes se veían caras alegres; y coinij diciendo: 
— Aun !o estaríamos mas si se vendiera la 
uva á dos pesetas. 

Hubo sus temores, de lluvia, pero á las dos 
de la tarde el día tstnba e.^pléndido, y las 
nieblas se paseaban magestuosas por el ho
rizonte, mostrándose) propicias para la co
rrida de los toros. 

En el casino, que estaba de bote en bote, 
se nos hizo uu recíbimieuo entusiasta; en 
una mesa rodeada de ex alcaldes, abog,*dos, 
escribanos, médicos, procuradores, comer
ciantes, propietarios é ini^ustriales, se nos 
dio una copa, en obsequio á Er. PANHERO y, 
sin dejar que nos sentáramos, se nos invitó 
á brindar; y salimos del paso diciendo: 

Vuestra distinción me ufana 
y, alegre, franco y sincero, 
hoy aquí brinda E L PANDERO 
por la sociedad yeclana. 

_ Ole! Digeron á coro; y, mientras resona
ban los aplausos, el que había i lo bebiendo 
los vientos por las ycclanas, bebió un sen
do trago de la espumante copa de cerveza. 

Y ¡ea! á los toros.' 
Al llegar á la plaza, la numerosa y bion 

organizada banda de JumíUa daba al aire 
sus armoniosos acentos. 

Habia un lleno; !a tarde era hermosa y, 
en los palcos, habia pocas, p^ r̂o guapas, dis
tinguidas y elegantes aeñoritas; en cuyas ca
bezas ostentaban la rica y afrancesada ca
pota y la airoso y española mantilla blanca. 

Se nos recibió con vítores, y fuimos á 
sentarnos, en el tendido do pombra, en medio 
de la bulliciosa y estensa colonia junjíllana 
que nos obsequió con una botella de manza
nilla, pidiéndonos otro brindis, que no repro
ducimos porque no iigan que amos escribi
do par i darnos charol. 

Preside el Alcalde, D. Epifanío, que hace 
la señal, suena el clarín, y stil.->n las cn»dri-
llas precedidas de Chicorro v el Tortero, 
aplauden las tribunas, .ie camheau los capo
tes y'se da suelta al primer bicho-

Ah.' sin duda por economía, se suprime el 
pedir la llave. 

¡Y (jua digan que D. Epifanío no es eco
nómico! 

La corrida so verifica sin tener nada de no
table, como no sea (jue á Chicorro le echaron 
los toros más tiernos y, sin embargo, estubo 
hacho un camama. El Tortero con des *os de 
agradar pero muy desgraciado; los domáts 
medianos, á escepcion de los picaores, que 
eran unes tumbones, que ni picaban ni ná. 
Un banderillero díó el salto de la garrocha 
con mucha limpieza. Los toros, tal para ctial. 
La presidencia bien. 

Y se pasó la tarde. 
La música de nuastro pueblo, designada 

por los yeclanos para amenizar sus Tiestas 
de feria, ha sido aplaudí la; de lo que nos ale
gramos. 

Después de los toros, á la feria, á dar unos 
paseitos y á ver los cuerpos salaos y las ca
ras bonitas. 

De siete á ocho á la fonda y ¡aquí te quie
ro esoupeta.' 

Y''a repuestos, al teatro, á ver "El Anilla 
do hierro,,, en el que se distinguió notable-
monte la tírta. Torres. 

La reforma del teatro se debe al Alcalde 
actual, da quien hem is oído buenas cusas. 

Unos reos de estacazo y tente tieso e.«taban 
en la cárcel y él, dicen, los niamtó al teatro 

D. Epifanío creerá que en las cosas do jus
ticia y de la Alcaldía hay algo de comedí* 
y se habrá dicho: —¡Ea! puó! Hagamos un 
saínete! 

Y dicho y hecho. 
Y lo peor es que el Fiscal de la Audiencia 

taüibien interviene en el desenlace. 

Y está el Alcalde eu un brete; 
Se va enredando 'a trama. 
El quiso hacer un sainete 
Y le va á salir un drama. 


